
SÁBADOS O MARTES A 
LAS 7:30 PM EN EL 
SALÓN 201 EN SAN 

MATEO. La misma sesión 
será ofrecida los dos días. 

 

   
   

   
 

    

  
                       
     
  
  
  
 
 
 
  
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
  

 
 
 
 
 
  
  
 
     
    
 
  
 
 
  
 
   
  
   
   
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 

 

Cuando era pequeño, me dijeron que fe es “creer lo que no se ve”. Entonces, ¿cómo 
podían hablar los apóstoles de fe? ¿Cómo podían pedir a Jesús que les “aumentase la 
fe”? Ellos ya lo veían, lo tenían delante. No necesitaban la fe para creer que Jesús era 
Jesús. Además, le veían hacer milagros, escuchaban sus palabras. ¿Sería que no 
necesitaban la fe? 

La realidad es muy diferente. La fe es precisamente “creer lo que no se ve”. Y los apóstoles no veían más 
allá de un hombre que hacía cosas extraordinarias, algunas de las cuales no eran capaces de entender. Le 
fe les invitaba a ir más allá, a experimentar la presencia de Dios en aquel hombre. Lo mismo pasa con las 
relaciones humanas. Podemos demostrar que dos y dos son cuatro pero ¿cómo demostrar la amistad o el 
amor entre dos personas? Ahí no nos podemos servir más que de indicios, de pistas –la manera como se 
tratan, la forma como actúan, la persistencia en el tiempo de la relación, la superación de las 
dificultades…–. Dicho con un ejemplo, cuando dos enamorados se miran a los ojos y se dicen que se 
quieren, cada uno de ellos cree al otro porque la verdad es que no tienen una prueba fehaciente de que 
esas palabras sean algo más que palabras. Desgraciadamente no sería la primera vez que una persona 
engaña a otra. Por eso, de entrada toda relación humana es siempre una relación de fe, de confianza. 
Confiamos en que el otro no nos engaña. Creemos en él.  

Lo mismo se puede decir de la fe en Dios. No se trata de aceptar unas verdades imposibles de 
comprender y decir “vale, lo acepto”. No se trata de comulgar con ruedas de molino. Se trata de 
experimentar la presencia de Dios, de sentirlo presente en mi vida, en la vida de los hermanos y 
hermanas, en la vida de la Iglesia, en el mundo, en la creación, y confiar que esa presencia es una 
presencia bondadosa, hecha de amor y misericordia, que desea nuestra libertad, nuestro bien, nuestra 
felicidad.  

Pero a veces nuestra fe decae. Esa relación de confianza conoce momentos de debilidad, de recelo, de 
sospecha. Entonces nos sentimos desanimados, sin fuerzas. El amor de Dios que sentíamos que llenaba 
nuestro corazón de fuerza y entusiasmo se desvanece. El compromiso por ser mejores, por ayudar a los 
necesitados, por amar a los que viven con nosotros, por perdonar sin medida, como Dios nos perdona, 
flaquea. Todos hemos experimentado alguna vez esos sentimientos de duda, de pérdida de la confianza.  

Ahí viene la petición de los apóstoles. “Señor, auméntanos la fe”. Y el texto de Pablo que nos dice: “reaviva 
el don de Dios que recibiste… porque Dios no nos ha dado un espíritu cobarde sino un espíritu de energía, 
amor y buen juicio”. 

 

Comunícate con tu Parroquia 
 

 

     Eventos 
   Semanales 

 

 

 

Si Has Faltado a Misa Dominical 
No te quedes sin la Misa del Domingo 

 

Parroquia Most Holy Trinity. Domingo 12:00 pm. En Español (30 min.) 
236 PA-390. Cresco. PA. 18326 

Parroquia Nuestra Señora de la Paz. Domingo 1:00 pm. En Español (25 min.) 
1402 US-209, Brodheadsville, PA 18322 

 
 

• SERVICIO SOCIAL: Cada 4to Jueves del mes la comunidad 
hispana alimenta a los Homeless. Hablar con el Diácono 
Luis Rivera para colaborar.  

• REZO DE LA CORONILLA DE LA DIVINA MISERICORDIA. 
Todos los Viernes a las 6 pm. 

• CIRCULO DE ORACIÓN: Todos los Viernes a las 7 pm. 

• ULTREYA (CURSILLISTAS):  será todos los Lunes de 7:30 a 
8:30 pm en el St. Matthew’s Center. Comunícate con 
Maria Vargas (347) 933-3230. ¡De Colores! 

á

 

 

Padre Sergio Pamplona: (570) 202-7285 ~ sergisleo@gmail.com 

Diácono Luis Rivera: (570) 994-3076 ~ luisriveraofs@yahoo.com 

Información del Boletín: Melody Arroyo - (570) 242-7789  
 melodyg.arroyo@gmail.com  

 

D.   Oct   5 Por Nuestros Feligreses 
D.   Oct   5 (2p) Feliz Cumpleaños, Rosa Narvaez de su Familia 
L.    Oct   6 Dr. Frank Boris III   
M.  Oct   7 Carolyn Chamberlain 
Mi. Oct   8 Tara Jean Dougherty 
J.    Oct   9 Raymond Durkin 
V.   Oct  10 Por Nuestros Feligreses 
V.   Oct  10 (6:30p) Por los no nacidos de Pat & Mike Murray 
S.    Oct  11 Mildred Weiss 
D.   Oct  12 Todas las almas del Purgatorio de Maria Morocho 
D.   Oct  12 (2p) Por Nuestros Feligreses 

Intenciones de las Misas 

Lunes 6 de Octubre 
8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  
Martes 7 de Octubre 

8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  
Miércoles 8 de Octubre 

8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  
Jueves 9 de Octubre 

8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

  

Viernes 10 de Octubre 
8:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
12:00 pm.  Eucaristía Semanal 

5:30 pm. Confesiones (ñ) 
6:30 pm. Eucaristía Semanal (ñ) 

  
Sábado 11 de Octubre 

7:00 am. Eucaristía Semanal (ñ) 
8:00 am.  Eucaristía Semanal 
8:30 am. Confesiones Inglés 

4:00 pm. Eucaristía Dominical (E) 
  

 Domingo 12 de Octubre 
8:00 am. Eucaristía Dominical (E) 
9:15 am. Eucaristía Dominical (Ñ) 

10:45 am. Eucaristía Dominical (E) 
12:15 pm. Eucaristía Dominical (E) 
2:00 pm. Eucaristía Dominical (Ñ) 
6:00 pm. Eucaristía Dominical (E) 

  
 

Horario de Oficina de la 
Parroquia 

Lunes, Martes, Miércoles, Viernes  
8:30 - 11:45am, 12:30 - 2 pm. 
Oficina cerrada los Jueves, 

Sábados, Domingos y en Días 
Festivos 

 

5 de Octubre del 2025 

 

 Requisitos antes de Realizar los Sacramentos 

 
Bautismo 

1.   Llenar el formato del Bautismo. 

2. Traer una Copia del Certificado de   Nacimiento. 

3.  Si eres padrino y estás casado debes ser casado por la Iglesia. 

4.  Papás y los padrinos deben asistir a la Charla Prebautismal. 

Misa Quinceañera  

1.   Llenar el formato de inscripción para la Quinceañera  

2.   Papás y los padrinos deben tener una Charla de Preparación. 

Misa de Matrimonio 

1.   la Fe de Bautismo reciente.  Máx. Tres meses de expedida. 

2.  Si se tiene la Fe de confirmación y Primera Comunión. 

3.  Llenar la Investigación Prematrimonial. 

4.  Traer 2 Testigos para la Decl. de Libertad de los Novios. 

5.  Establecer la Fecha de la Boda. 

  6.  Otro sacerdote para la boda, hablar con el Padre Sergio 

     7.  Licencia de Matrimonio o certificado de Matrimonio Civil. 

 

Atreve a 
Vivir De 
Colores 

Enero 15 al 
18, Retiro de 
Mujeres 
Hablar con 
Diácono Luis o 
Maria Vargas 
para más 
información 
(347) 933-
3230. 

Desde el Corazón del Cura 

Rosarios Todos Los Días 
Durante El Mes De Octubre 

En La Iglesia San Mateo 
Lunes a Jueves: 6 pm 

Viernes: 7 pm 
Sábados: 6 am 

Domingos: 1 pm 
**Rosario Viviente: Martes 7 de 

Octubre, 7 pm en el parqueadero** 



 

 
  
  
  
 
  

 
 
 

  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
  
 
 
  
  
  

 
 
  

  
  
  
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 
    

 

 Muy pronto se llamó catequesis al conjunto de los esfuerzos realizados en la Iglesia para hacer discípulos, para 
ayudar a  los hombres a creer que Jesús es el Hijo de Dios a fin de que, creyendo ésto, tengan la vida en su nombre, y para 
educarlos e instruirlos en esta vida y construir así el Cuerpo de Cristo (cf. Juan Pablo II, Catechesi tradendae [CT] 1). 
 
"La catequesis es una educación en la fe de los niños, de los jóvenes y adultos, que comprende especialmente una enseñanza de la doctrina 
cristiana, dada generalmente de modo orgánico y sistemático con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana" (CT 18). 
 

LUNES: Jonás 1:1—2:2, 11. Lucas 10:25-37 
MARTES: Jonás 3:1-10. Lucas 10:38-42  
MIÉRCOLES: Jonás 4:1-11. Lucas 11:1-4 
JUEVES: Malaquías 3:13-20b. Lucas 11:5-13  
VIERNES: Joel 1:13-15; 2:1-2. Lucas 11:15-26  
SÁBADO: Joel 4:12-21. Lucas 11:27-28 
DOMINGO: 2 Reyes 5:14-17. 2 Timoteo 2:8-13. Lucas 17:11-19 

í

Catecismo de la Iglesia Católica Por Secciones 
SEGUNDA PARTE: LA CELEBRACIÓN DEL MISTERIO CRISTIANO  

SEGUNDA SECCIÓN: LOS SIETE SACRAMENTOS DE LA IGLESIA  

CAPÍTULO TERCERO: LOS SACRAMENTOS AL SERVICIO DE LA COMUNIDAD 

ARTÍCULO 6: EL SACRAMENTO DEL ORDEN 

  

III. Los tres grados del sacramento del Orden 

La ordenación de los presbíteros, cooperadores de los obispos 

 

1562 "Cristo, a quien el Padre santificó y envió al mundo, hizo a los obispos partícipes de su misma consagración y misión por medio de los 

Apóstoles, de los cuales son sucesores. Estos han confiado legítimamente la función de su ministerio en diversos grados a diversos sujetos en la 

Iglesia" (LG 28). "La función ministerial de los obispos, en grado subordinado, fue encomendada a los presbíteros para que, constituidos en el 

orden del presbiterado, fueran los colaboradores del orden episcopal para realizar adecuadamente la misión apostólica confiada por Cristo" (PO 

2). 

Desde el Corazón de la Iglesia 

Nuestra pertenencia a una institución como la Iglesia y nuestra presencia en el lugar de la acción litúrgica no se entienden sin fe. Estamos 
en la Iglesia porque creemos en Dios Padre y en su Hijo Jesucristo, y porque deseamos llenarnos siquiera un poco de la fuerza de su 
Espíritu. Estamos en el lugar de la acción cultual porque creemos que la palabra de la Escritura que allí se proclama es su (de Dios) 
palabra y que los sacramentos de la Iglesia –la que nos ha dado esta fe- son sus (de Dios) sacramentos, los signos y cauces de su gracia. 
Estamos en el lugar de la reunión litúrgica porque tenemos fe, pero también porque tenemos poca fe y necesitamos pedir: auméntanos 
la fe; porque la fe es algo que puede aumentarse y puede disminuir, e incluso morir. 

Santiago habla de una fe muerta, que es una fe que no produce frutos de caridad, que son sus frutos. Pero el poder de la fe es muy  
grande: siendo ésta del tamaño de un granito de mostaza, podría mover montañas o arrancar de raíz una morera y plantarla en el mar. ¿Qué pequeña debe ser 
nuestra fe cuando ni siquiera es capaz de levantarnos de nuestro confortable asiento, o de arrancarnos de nuestro lugar de diversión o de entretenimiento para 
plantarnos en la presencia del Señor? ¿Qué insignificante debe ser esa fe que no es capaz de exclaustrarnos de nuestro egoísmo y de plantarnos en la casa del 
necesitado? ¿Qué minúscula debe ser esa fe que no es capaz de movernos ni de movilizarnos? 

La fe que no mueve es la fe a la que Santiago califica de muerta, tan muerta como un cadáver, que ni mueve ni se mueve. Ésta no puede ser sino una fe carente 
de caridad, ya que lo que mueve es el amor: el amor al dinero, el amor a una persona, el amor a Dios. Donde no hay amor no hay movimiento; y si la fe mueve 
es porque está vivificada por el amor. Una fe sin amor es una fe sin vida. 

Dábamos por supuesto que tenemos fe. Pero si la fe que tenemos no nos saca de nuestra inercia, no nos moviliza, no nos arranca de nuestro confort y de 
nuestros apegos, no rompe nuestras ataduras, no nos despierta de nuestra somnolencia… es que no tiene siquiera el tamaño de un granito de mostaza. Por eso, 
¡qué necesaria resulta esta petición: auméntanos la fe! 

Pero si podemos y debemos pedir un aumento de fe es porque la fe es algo que puede darsey que puede acrecentarse; más aún, que puede perderse. De hecho, 
la fe la hemos recibido de Dios, que ha salido a nuestro encuentro y que se ha servido de diferentes medios para donárnosla. En primer lugar, de Cristo, su Hijo 

hecho hombre, que comenzó a extender el mensaje de la filiación divina y a llamar a los pecadores a la conversión y que envió apóstoles para prolongar su 
misión; por tanto, también la Iglesia apostólica ha prestado este valioso servicio en favor de la propagación de la fe; y después de ella, la Iglesia postapostólica, y 
con ella nuestros antepasados en la fe, nuestros abuelos y nuestros padres. Gracias a la colaboración de todas esas personas, la fe ha llegado a nosotros. 

Es, pues, un don de Dios, aunque no sin colaboración humana; pero un don sometido a la prueba, puesto que lo llevamos en vasijas de barro: un tesoro, por 
tanto, encerrado en el barro. Y el barro es siempre frágil. Y la vida nos reserva muchos golpes. En cualquiera de ellos podemos acudir a Aquel en el que hemos 
depositado nuestra fe y puede que, como el profeta Habacuc, no obtengamos respuesta a nuestra súplica angustiada: ¿Hasta cuándo clamaré, Señor, sin que 
me escuches? Pero, en su caso, la respuesta no se hizo esperar: Espera el momento de la visión –se le dice-… Si tarda, espera, porque ha de llegar. 

Porque lo peor para el creyente que suplica no es la respuesta que reciba, sino la falta de respuesta. Esto es lo que causa mayor dolor al orante. Pero el Señor 
invita a esperar con confianza. La visión (o la solución) puede tardar en llegar (Dios sabe por qué misteriosos designios suyos), pero finalmente llegará. Mientras 
tanto, el justo, el creyente, el que suplica, debe vivir de la fe o por la fe y en la fe o desde la fe. Vivir en la fe es vivir en la oscuridad del que no ve, es decir, no vivir 
aún en la visión; pero también es vivir en la seguridad que le proporciona la misma fe, es decir, la confianza en Dios, del que no puede no esperar una respuesta. 
Y vivir por la fe o de la fees vivir gracias a la fe, es vivir en la esperanza y en el gozo que no pueden desligarse de la fe. 

San Pablo equipara la fe cristiana con un espíritu de energía, amor y buen juicio. Según esto, podemos preguntarnos: ¿Dónde está nuestra energía y nuestro 
amor? ¿Dónde nuestro buen juicio? ¿Dónde está nuestro atrevimiento o capacidad para dar la cara por nuestro Señor y por su prisionero, que entonces era el 
apóstol Pablo y hoy puede ser Francisco, la Iglesia, nuestro obispo, o nuestro vecino? 

Y es que la fe obliga muchas veces no sólo a dar testimonio, sino también a dar la cara, en primer lugar por Cristo y después por todo lo que le representa. ¿Cuáles 
son los trabajos del evangelio (duros o blandos, agradables o desagradables) que llevo a cabo por la fe? Porque difícilmente podré hablar de fe si no va asociada 

a trabajos que la acrediten: trabajos por el evangelio, por la Iglesia, por la parroquia, por la familia, por los desvalidos. Son los trabajos a los que la fe tiene que 
movernos; porque si la fe no nos mueve a ningún trabajo, se hace sospechosa de falta de vitalidad o de vigor. 

Reflexión Pastoral Santa Faustina Kowalska  
5 de Octubre 

Santa Faustina Kowalska, la gran apostolada de la Divina Misericordia, nace el 25 de agosto de 1905, 
en Polonia, en el pequeño pueblo de Glogowiec. Sus padres, Marianna y Stalisnao Kowalski, humildes 

campesinos y fervientes cristianos, le trasmiten una fe profunda y autentica. Bautizada con el 
nombre de Elena, la santa, ya a la edad de siete años advierte la llamada a la vida religiosa pero, no 
teniendo el consentimiento de sus padres, no puede cumplirla. La tercera de diez hijos, Sor Faustina 
abandona la escuela después de casi tres años y comienza a trabajar como doméstica en la casa de 
algunas familias adineradas para poder mantener y ayudar a su familia. A los 20 años madura 
definitivamente la elección de la vida religiosa, impulsada por una visión de Cristo sufriente que le 
dice: “¿Cuánto tiempo te deberé soportar aún? ¿Hasta cuándo me engañarás?” 

El 10 de agosto de 1925 entra en el Convento de las Monjas de la Beata Virgen María de la Misericordia, en Varsovia, y elige el 
nombre de Sor María Faustina. Pasa trece años de vida religiosa  en el interior de varios conventos de la congregación, trabajando 
como cocinera, jardinera y portera. Trabajos realizados con dedicación y humildad y con una actitud de confidencialidad y 
disponibilidad. Abundantes son las gracias que el Señor le dona, de las cuales los estigmas son la señal visible más evidente. 
Numerosas, también, las revelaciones y las visiones que, como le sugirieron sus padres confesores, la santa anota en su diario, hoy 
traducido en numerosos idiomas. Muere con tan sólo 33 años, el 5 de octubre de 1938, en Cracovia, consumida por la tuberculosis. 

La secretaria de la Divina Misericordia 
El 22 de febrero de 1931 anota en su diario: “Estando en mi celda vi al Señor Jesús vestido con una túnica blanca: una mano 
levantada para bendecir, mientras la otra tocaba su pecho la túnica ligeramente entreabierta que dejaba salir los dos grandes rayos, 
uno rojo y otro pálido (…). Un instante después, Jesús me dice: “Pinta una imagen según el modelo que ves, y que debajo esté 
escrito: Jesús, confío en ti. Deseo que esta imagen sea venerada primero en vuestra capilla, y después en el mundo entero. Prometo 
que el alma que venere esta imagen, no perecerá… porque yo mismo la defenderé como  mi propia gloria” (D. 47-48). 

La imagen es pintada y tiene una gran difusión, junto a otras nuevas formas de culto de la Divina Misericordia que Jesús mismo pide 
a Sor Faustina de divulgar: la fiesta de la Divina Misericordia en el primer domingo después de Pascua, la Coronilla de la Divina 
Misericordia y la oración a la hora de la Misericordia (15:00). 

A la humilde religiosa polaca, que amaba llamar secretaria de mi misterio más profundo, Jesús encomienda su mensaje de amor 
para cada hombre: “En el Antiguo Testamento enviaba a los profetas con truenos a mi pueblo. Hoy te envío a ti a toda la humanidad 
con mi Misericordia. No quiero castigar a la humanidad que sufre, pero quiero sanarla y sostenerla en mi corazón misericordioso” (D. 
522). 

La devoción de Mons. Wojtyla 
La devoción a Jesús misericordioso conoce una rápida difusión en Polonia inmediatamente después de la muerte de Sor Faustina. En 
los años sesenta, el entonces arzobispo de Cracovia, Karol Wojtyla, promueve el proceso informativo relativo a su vida y a sus 
virtudes. Ya siendo Papa, Juan Pablo II la proclama Beata el 18 de abril de 1993 y santa el 30 de abril del 2000, anunciando, en esta 
misma fecha, la institución del Domingo de la Divina Misericordia. Fue precisamente en la vigilia de esta fiesta, el 2 de abril de 2005, 
cuando el Papa polaco alcanzó la casa del Padre. Fue una de los santos patrones del Jubileo de la Misericordia iniciado por Papa 
Francisco. 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_16101979_catechesi-tradendae_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_16101979_catechesi-tradendae_sp.html

